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Es imposible iniciar la memoria del curso  2020- 2021  sin mencionar las dificultades 

vividas este año pandémico. Las bibliotecas de todo el mundo se han enfrentado a 

decisiones difíciles sobre qué servicios ofrecer y cómo hacerlo, desde restricciones 

mínimas hasta el cierre total.  Es difícil de aceptar que la biblioteca, que es un lugar 

habitual de referencia en cualquier institución académica, pueda estar cerrada de forma 

indefinida.  Por ello, supuso este shock en el ámbito social ha significado también una 

fase extraña para la biblioteca, que, desde su reinauguración  en el año 1984, nunca había 

vivido un período de cierre tan largo como este. Por ello, todas las actividades habituales 

han tenido que ser repensadas, con el fin de mantener los servicios de la forma más 

adecuada posible a la situación. Así, durante todo el curso, estuvo a disposición del 

alumnado el servicio de escaneado, previa petición telefónica o por correo electrónico. 

Todos los alumnos, y especialmente aquellos que tenían entre manos trabajos fin de grado 

o tesinas, han podido recibir ficheros digitales que les permitieron disponer de todo el 

material académico necesario para ultimar sus investigaciones. Además, hemos 

continuado con la publicación del boletín trimestral de novedades, alojado en la página 

web. Finalmente, después de reabierta la biblioteca, una vez que las restricciones lo 

permitieron, continuamos con el sistema de préstamo de libros; en total, durante este curso 

fueron 622. 

El nuevo contexto nos ha obligado a todos a  dar un salto de calidad en el terreno digital 

y, en consecuencia, el Instituto Teológico Compostelano y el Instituto Superior de 

Ciencias Religiosas han  aumentado significativamente el número de actividades en línea, 

lo cual ha facilitado que más personas pudieran implicarse en las mismas. La biblioteca 

también atendió consultas digitales sobre el fondo antiguo de la biblioteca, solicitadas por 

investigadores de diversa procedencia tanto académica como geográfica. Todo esto nos 

lleva a pensar que cada vez más se va haciendo necesario el diseño e  implementación de  

una biblioteca digital, a la par de la biblioteca física; ambas pueden y deben coexistir 

retroalimentándose. Lo cierto es que cada vez se publican más libros en formato digital, 

una gran ventaja, sobre todo teniendo en cuenta la falta de espacio físico, un mal endémico 

de todas las bibliotecas importantes. Esta conjunción señalada generará  sinergias y 

beneficios en la interacción y el acceso a la información de toda la comunidad educativa 

y de los usuarios en general. Por otra parte, la existencia de repositorios académicos se 

está haciendo ya habitual en las diversas Facultades de Teología.  

En esta misma línea, podemos constatar que, del elenco de revistas que tenemos por 

intercambio con Compostellanum, cuatro han cesado su publicación; tres de las 

pertenecientes a las Facultades teológicas portuguesas, se han fusionado y, finalmente, 

15 revistas son de acceso gratuito online; entre ellas se cuentan las de la Universidad 



Pontificia de Salamanca: Cuadernos Salmantinos de Filosofía, Diálogo Ecuménico, 

Familia, Helmántica, Revista Española de Derecho Canónico y Salmanticensis. Hacemos 

votos para que el nuevo convenio de colaboración con la Consellería de Cultura, 

Educación e Universidade de la Xunta de Galicia sirva para promocionar este tipo de 

iniciativas también en nuestra biblioteca. 

Finalmente, han ingresado en el fondo bibliotecario 525 volúmenes. La mayoría 

procedentes de la compra directa, tanto de las novedades editoriales españolas, como de 

las extranjeras que han sido solicitados por parte de los profesores del centro. Hemos 

tenido también donaciones por parte de profesores e instituciones: D. José Fernández 

Lago, D.  Francisco J. Buide, D. Alfonso Novo, D. Benito Méndez, D. Segundo Pérez, 

D. Marcelino Agís, D. Vicente González Radío, y otros; de  instituciones como el Museo 

do Pobo Galego, Universidad de Santiago de Compostela, Consello da Cultura Galega, 

Museo de Lugo, Museo das Peregrinacións, Facultad de Teología de Burgos, Facultad de 

Teología San Fulgencio. Las donaciones son un componente importante de las 

actividades para la construcción de colecciones en las bibliotecas. Este curso hemos 

recibido libros de la biblioteca personal de D. Juan Cartelle, que todavía están sin 

contabilizar y catalogar. Sigue sin catalogar, también, la importante biblioteca de D. 

Manuel Rozados Taboada, que vino completa. De ella hemos enviado al Archivo 

Histórico Diocesano un número muy importante de documentos e impresos relacionados 

con el Hospital Real de Santiago de Compostela, desde datos de libros sacramentales, 

hasta privilegios, reales cédulas, libros de cuentas, etc. 
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